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EL CASO FLOWS


“La grandeza de la razón está en saber administrarla, una mala acción, no la justifica”.
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Nota del autor:


Los personajes y sus nombres así como las empresas que figuran en la novela, son ficticios. Cualquier parecido o coincidencia con la realidad, es sólo producto de la casualidad.




Capítulo I






Alex Casanova entró en la oficina de empleo sita en la calle Mallorca, su presencia se hacía notar dada su estatura que pasaba del metro noventa y dos, mantenía su complexión atlética y una cuidada forma física, llevaba el pelo siempre muy corto, su aspecto no reflejaba los cuarenta y tres años que había cumplido recientemente. Buscó en su rededor y se dirigió al ordenador para retirar la papeleta de orden, lo miró y acto seguido observó que en la pantalla de información el último aviso pertenecía al número 91, eran las 9,17, él tenía el 117. Recordó entonces, que era el mismo que tuvo como recluta en San Clemente.


Qué lejos quedaba aquella época cuando su única preocupación era, no incurrir en algún error durante la instrucción para no quedarse arrestado el fin de semana y no poder bajar a Barcelona. Durante todo el tiempo que permaneció en el C.I.R. nº 9 de San Clemente, en la provincia de Gerona, tres meses, que fue el tiempo de su instrucción militar, pudo estar puntualmente cada viernes y pasar el fin de semana con Cristina, su joven y bonita novia, que le esperaba siempre al pie del autocar en la terminal de autobuses de Fabra y Puig, en Barcelona.


Cristina, era también alta, aunque no llegaba por poco al metro noventa y dos de Alex, cumplidos ya los cuarenta y dos años, portaba el pelo liso de color castaño de media melena. Sus ojos verdes, terminaban de ofrecer una belleza a su rostro que no dejaba indiferente a cualquiera.


Habían pasado ya veintidós años de todo aquello, que lejos quedaba en el recuerdo, y cuanto habían cambiado sus vidas. Alex y Cris, como acostumbraba a llamarla, se casaron nada más terminar el obligatorio pase por el ejército, tenían dos hijos fantásticos, Santiago e Iván de 20 y 18 años respectivamente. Durante estos años el matrimonio había montado distintas empresas de ámbito familiar que les había permitido vivir, no sin altibajos, pero con relativa tranquilidad, habían conseguido comprar con hipoteca su piso en la calle Padilla de Barcelona, cerca de la Sagrada Familia. 


Sus dos hijos habían podido estudiar, el mayor ya estaba en la universidad de Náutica. La afición de sus padres por el mar algo tendría que ver en su decisión a la hora de elegir su carrera. A Iván, los estudios no le despertaban demasiado interés, sin embargo todo lo que fuera manual le encantaba. Costó un poco que entendiera la necesidad de titularse en aquello que quisiera basar su futuro. De esta forma terminó su graduación superior y entró en la escuela de mecánica, donde inició el curso el pasado mes de septiembre.


El monitor que avisaba del número de orden parpadeaba emitiendo un leve sonido intermitente, con el Número 117 Mesa 5, en pantalla. Alex absorto en sus pensamientos, casi pierde el turno.


- ¡Yooo! —Gritó en el último momento.


- Lo siento estaba distraído —dijo como disculpa a la señorita que le esperaba en la mesa de atención al público.


Tendría unos 50 años, vestía una blusa de color rojo que resaltaba con el tono oro teñido de su cabello, tenía los ojos de color miel, pequeños y pintados, demasiado para su gusto. Alex era bastante clásico, no le gustaba que su esposa se pintara más de lo necesario, pensaba que no lo necesitaba, la belleza de Cristina, era natural y no requería colores que resaltaran sus preciosos ojos verdes.


La señorita llevada una placa identificativa con el nombre de, Susana Ribas, consultora.


- Usted dirá —dijo como presentación.


- Verá, vengo para saber si tengo alguna opción o derecho, algún tipo de ayuda familiar, desempleo o algo que pueda ayudarme para llegar a final de mes.


- Su carnet de identidad —apremió extendiendo la mano.


Alex, sabía que iba a solicitar ayuda y por lo tanto no estaba en posición de recriminar la fría acogida que le dispensaba aquella señorita. Por otra parte pensó, que tendría parte de razón, estar toda la jornada escuchando las penurias de decenas de personas, no debe ser agradable, pobrecilla, pensó. Buscó en su cartera el carnet y se lo entregó a la señorita. Ésta, a su vez se puso a teclear en el ordenador los datos que figuraban en el documento.


- Alex Casanova del Río —interrogó sin apenas mirarle a los ojos.


-Si señorita, soy yo.


-.Ya lo imagino, lo veo en la foto del carnet, aunque en ella está usted con otra cara.


- Seguramente cuando me la hice la situación sería más relajada —contestó Alex, no entendiendo la pregunta retórica.


- Aquí sale que usted —dijo señalando la pantalla de su ordenador—, en los dos últimos años no tiene cotización, además era autónomo no cotizando lo suficiente para obtener el derecho de subsidio.


- Ya —dijo.


- Lo tiene mal, no tiene derecho a percibir nada —dijo devolviéndole el carnet de identidad.


- Pero, no hay alguna prestación por la que…


- Ya le he dicho que no.


- Alex, la miró fijamente a los ojos. Gracias por nada, solo le deseo que usted viva el calvario por el que está pasando mi familia —dijo levantándose, dando por terminada la conversación, no apeteciéndole escuchar más exabruptos por parte de la señorita que le había tocado en suerte. Cuando se alejaba escuchó como Susana protestaba.


Salió de la oficina de empleo más desanimado y hundido que cuando entró, lo cierto es, que sabía la respuesta recibida. Miró al cielo y se dio cuenta que hacía un día otoñal, propio del mes de octubre en el que se encontraba el calendario, hacía fresco, estarían a doce o trece grados como mucho, unas nubes oscuras amenazaban con descargar todo su contenido sobre él, pensó, con un poco de suerte me cae un rayo y termino con ésta pesadilla. Acto seguido se recriminó su egoísmo, para él sería el final, pero ¿qué sería para su familia? ¿Cuántos sufrimientos añadidos tendrían que padecer?, pidió disculpas a su Dios por ser tan egoísta.


Se sentó en un banco en la Plaza de la Sagrada Familia frente al maravilloso templo, ante la fachada del nacimiento. Mientras observaba toda la simbología representada en su arquitectura, recapacitaba sobre lo que podría hacer, cómo salir de la situación, apenas les quedaba lo justo para hacer frente a un pago más del recibo de la hipoteca y gastos corrientes. El futuro era, si cabe, más oscuro que las nubes que pendían sobre él. No tenían posibilidades de encontrar trabajo a corto plazo, lo habían intentado por activa y por pasiva, de pinche, lavaplatos, repartidor, mensajero y cualquier ocupación que supusiera un ingreso por mísero que fuera.


Haría un último intento con el banco, la hipoteca era de las denominadas abiertas y tenían disponible más de veinte mil euros que les vendrían muy bien para darse tiempo y encontrar alguna solución, pero el banco no dejaba la libre disposición de ese capital.


Ahora le tocaba volver a su casa, besar a su querida esposa y decirle; nada de nada, no tenemos esperanza, el mes que viene será el último que podamos hacer frente a los pagos. Entonces Cristina, se echará a llorar sin saber cómo ayudarme, lo daría todo por ofrecerme una solución. 


Voy para casa, pensó Alex, al menos estaré con ella.


Cuando entró en el piso, sucedió lo que había previsto.


- No te preocupes preciosa, al final nuestro “Ángel de la guarda”, nos iluminará brindándonos una salida —dijo mientras se abrazaban consolándose mutuamente.


- Sí cariño —dijo ella—, ya verás cómo al final, se te ocurre algo y volveremos a levantar cabeza.


- Sí, pero de momento voy a ver lo que hay de nuevo en internet, a lo mejor se me ilumina la mente.


- Los chicos, están preocupados, tanto Santi como Iván, dicen de mirar la universidad y la escuela nocturna y así tener la posibilidad de trabajar durante el día para echarnos una mano —dijo.


- Qué suerte tenemos de tener estos hijos, es injusto si quiera que tengan que plantearse ésta situación, no se lo merecen, ellos han cumplido con su obligación de cimentar su futuro, cada uno en lo que les gusta, no deben sacrificarlo porque yo no pueda ser capaz de mantenerlos —dijo Alex.


- No seas así —contestó Cristina—, siempre hemos procurado darles todo y en gran parte lo hemos conseguido. Es ahora que la situación es dramática. Además, no sólo eres tú, yo también debo asumir mi responsabilidad. Siempre hemos estado juntos y juntos saldremos.


- Hoy he tenido un sueño —dijo—, en él, conseguíamos no sé cómo, pero lo cierto es que de repente teníamos dinero para todo, hipoteca, universidades, nuevo negocio, en fin…, sólo fue eso, un sueño.


- Bien —dijo Alex—, veré si encuentro ese sueño en algún sitio.


Una vez más, cómo en muchas otras, Alex, se sentó frente al ordenador buscando, no sabía qué. Tecleó en su buscador “solucionar problemas”, le salieron una infinidad de páginas, muchas. Se detuvo en una que decía; Proyectos y negocios, solucionamos cualquier situación. No supo por qué, pero despertó su curiosidad y pulsó en el link que le remitió a la web.


No era una web sofisticada, más bien sencilla, pero contenía el mensaje que quería transmitir, el resumen de todo ello era, que no había ninguna situación sin solución, cualquier necesidad podría ser satisfecha con la intervención y estudio del equipo que componía la empresa. Le atrajo la coletilla final: No cobramos si su situación no tiene solución.


Parecían transmitir con ello seguridad en sí mismos, capaces de resolver cualquier problema que se les planteara.


Sin saber por qué, Alex se dijo; os voy a hacer una propuesta, si sois capaces, adelante.


Se trataba de una descabellada idea que llevaba algún tiempo madurando, sin duda producto de la desesperada situación económica por la que atravesaban.


Buscó en la web la forma de contactar, no había dirección ni teléfono, tan solo tenía que rellenar el formulario requerido, en la parte destinada al resumen del proyecto, puso:


Mi problema no puede dejar constancia escrita, es demasiado “inusual”, necesito una entrevista personal para dar detalles, ya tienen mis datos, gracias.
















Alberto Pons, gerente de la empresa Proyectos de Negocios y Patentes, SL. (PRONEyPA), estaba sentado delante de su ordenador consultando detalles de una antigua patente en la que participaron sus socios y él mismo. En ese momento, saltó el aviso en su Outlook, advirtiéndole de un nuevo mail entrante.


Alberto era un policía en excedencia, la solicitó, en el momento que se hizo efectiva la transferencia de poderes a la Policía Autonómica en el año 2005. No estaba de acuerdo con el traspaso y el nuevo papel secundario, a su juicio, al que pasaba el Cuerpo Superior de Policía que él pertenecía. Tenía cincuenta y cuatro años, medía 1,75 y tras dejar su actividad profesional había engordado casi diez kilos, sobre lo que era su peso ideal.


Estaba casado hacía más de treinta años con su esposa Catalina, del matrimonio nacieron tres hijos. Desde el momento que tomó la decisión de solicitar la excedencia en el Cuerpo, decidió montar una pequeña empresa de asesoramiento empresarial. Dado el carácter de la empresa y su tamaño, no necesitaba alquilar local, por lo que utilizaba una de las habitaciones de su vivienda situada en la Gran Vía de Barcelona. Se trataba de una finca de principios del siglo XX, todas sus habitaciones eran de grandes dimensiones al estilo de la época y zona.


Cuando abrió el correo, se dio cuenta que no se trataba de un posible cliente habitual. No era una empresa la persona que demandaba sus consejos, era un simple ciudadano con un “problema” que no puede plasmar por escrito, tan solo en persona.


Al principio estuvo tentado de “borrar” el mensaje y darle carpetazo sin más. Pero algo le hizo recapacitar, seguramente la ausencia de proyectos en estudio. Sentía curiosidad, ¿qué sería eso tan “inusual” que no podía ser reflejado en un formulario?


Propondría a sus socios la posibilidad de concertar una entrevista y salir de dudas, nada tenían que perder. Todos los meses se reunían el primer miércoles laborable en un salón privado de un restaurante del barrio de Gracia de la ciudad Condal y debatían sobre los proyectos que les presentaban. Hacía más de seis meses que no entraba ningún proyecto viable, en la próxima reunión, por fin, presentaría a sus socios una petición, aun desconociendo de qué se trataba, pero eso les animaría ya que empezaban a desmoralizarse por la falta de proyectos.


La crisis que padecía el mundo globalizado, se notaba también en los posibles nuevos proyectos.
















Nada más enviar el mensaje, Cristina se acercó a su marido y abrazándole por detrás, le susurró en el oído:


- ¿Qué haces? ¿Has encontrado algo interesante que nos ayude a alimentar nuestra cuenta corriente?


- No…, solo he mandado una petición de información a una empresa que dicen que solucionan cualquier problema que se les plantee, sea cual sea sus características. Y no cobran, si no te dan una solución.


- Bueno, mientras no nos cueste dinero, nada perdemos —dijo.


-Eso he pensado yo.


-¿Y qué es lo que les has pedido, cariño?


-Nada que no puedan hacer, creo —dijo Alex sin convencimiento. 


El resto del día transcurrió sin novedad. Por la noche ya en la cama, Alex no conseguía dormir, el haber iniciado una consulta respecto de su plan, no le dejaba conciliar el sueño, ¿y si por casualidad, a los que les había mandado el formulario, contestaban? ¿Qué les diría? ¿Con qué cara se presenta a alguien que no conoce y le propone su proyecto?


Abrazó a su esposa, que dormía gracias a los tranquilizantes y por fin consiguió dormirse.


A la mañana siguiente, se preparó para visitar al director de su banco y rogarle que por favor le concediera poder utilizar el disponible de la hipoteca.


- ¿Te vas? —le dijo Cristina cuando vio que Alex se disponía a salir.


- Sí, voy a ver a Jesús, del banco, probaré otra vez que nos conceda lo que en definitiva firmamos cuando hicimos la hipoteca.


- ¡Suerte, cariño!


- La necesitamos, hasta luego —dijo Alex dando un beso a su esposa.
















Alex entró en la sucursal de su banco situado en la calle Mallorca. Se dirigió al empleado que estaba más cercano a la entrada.


- Vengo a ver a Jesús, ¿está?


- Si —dijo el empleado.


- ¿Tiene hora pedida con el señor García?


- No, no le he llamado, pero necesito hablar con él por favor, dígale que estoy aquí.


- Bien, espere.


- Gracias.


Pasado un momento salió del despacho del director el empleado.


- El señor García, le recibirá en unos minutos, siéntese por favor.


- Gracias, estoy bien así.


Transcurrido lo que creyó Alex que serían quince minutos, salió de su despacho el director.


- Señor Casanova, pase por favor.


Alex se dirigió hacia el despacho dispuesto a convencer al director.


- ¿Qué le trae por aquí, señor Casanova?


- Verá señor Jesús, debo insistir en poder disponer del liberado de la hipoteca, son casi veinte mil euros, de otra forma no me será posible hacer frente a los pagos a partir del próximo mes —dijo casi implorando Alex.


- Lo siento señor Casanova, ya le he dicho que la Central no me autoriza para poder liberar esa cantidad de dinero por…


- ¿Pero por qué? —Interrumpió Alex—, si lo tenemos firmado ante notario y nunca hemos dejado de pagar, no lo entiendo.


- La situación actual es muy difícil, tenemos unas normas muy estrictas y no nos dan margen de maniobra a los directores de sucursal, debiéndonos enfrentar a nuestros clientes, generando situaciones verdaderamente difíciles y desagradables para nosotros.


- Bien, pues usted me dirá que hacemos, si no tengo posibilidad de encontrar un trabajo, no puedo pagar. Se quedaran mi casa y nos iremos debajo de un puente o mejor aun, cometo un atraco y con el “botín” pago la hipoteca —dijo Alex al límite de perder los nervios.


- Comprendo su situación, de verdad señor Casanova, no desespere, ¿ha probado con algún familiar que le pueda echar una mano?


- Están igual o peor que yo. No tengo esperanza a corto plazo, señor Jesús.


Lo siento —dijo el banquero—, no puedo ayudarle.


 Bien, gracias de todos modos, buenos días.


Acto seguido abandonó el despacho sin esperar la despedida de cortesía, no estaba para hipocresías protocolarias.


Salió del banco conteniendo las lágrimas que amenazaban con salir de sus ojos, lo habían probado todo, la situación era límite, no tenían más posibilidades. Durante el último año habían estado viviendo de los ahorros que pudieron recoger durante su época de bonanza, pero éstos ya se habían terminado.


Alex, estaba al borde de rendirse y que fuera el destino quien gobernase sus rumbos, perdiendo toda esperanza de solución a corto plazo.


 


Sin darse cuenta embutido en sus pensamientos, llegó a la portería de su edificio. Subió en el ascensor y entró en casa.


Cristina escuchó la puerta cerrarse y supo que Alex no había conseguido nada del banco. Su marido estaba derrotado inmerso en una depresión de la que cada vez era más difícil salir.


- Hola cariño — dijo a modo de saludo—, no hace falta que pregunte ¿verdad?


- Bueno, sabíamos la respuesta pero teníamos que intentarlo.


¿Qué va a pasar ahora?


- Pues…, dando por pérdida la casa tras la ejecución que se producirá a partir del tercer mes de impago, solo nos queda esperar que ocurra algo en los próximos tres o cuatro meses que cambie nuestra situación.
















Alberto Pons, llegó el primero a la cita de la reunión mensual con sus socios, ocupó la mesa reservada de costumbre y pidió un Dry Gin mientras les esperaba.


A los cinco minutos llegó Juan Tarrés, que se sentó junto a Alberto.


- Buenos días Alberto, ¿cómo estás? —saludó.


- Hola Juan, bien, gracias, tú, ¿qué tal te va?


- Como siempre, nada nuevo, la rutina de costumbre.


Juan Tarrés, era ingeniero de telecomunicaciones, tenía 52 años, 1,73 de estatura, pelo castaño bastante abundante para su edad. Se conservaba bien de forma física gracias a su visita casi diaria, al gimnasio. Llevaba seis meses cobrando el desempleo desde que su empresa instó un expediente de regulación sobre la plantilla. Eran amigos, igual que el resto de los socios desde la juventud. Habían mantenido la amistad durante más de treinta años. Decidieron montar la empresa de asesoramiento a propuesta de Alberto, cuando éste dejó temporalmente su destino en la comisaría de la calle Iradier, en el distrito de la Bonanova.


No transcurrieron tres minutos, que se presentaron Luis Castelar y Andrés Sancho, de 51 y 53 años respectivamente. Luis era ingeniero informático con un futuro laboral incierto por estar su empresa amenazada por un concurso de acreedores. Era el más bajito de los cuatro socios, apenas llegaba al 1,70 y la alopecia dejaba una interminable frente a la vista. Nunca se significó por el culto al cuerpo, dejándose notar una sobresaliente curva en su barriga que ponía en apuros la estética de la chaqueta que portaba abrochada bajo la gabardina.


 


Andrés, criminólogo, regía su propio despacho de investigación privada. Dada su actividad profesional era el que mejor forma física presentaba por su constitución atlética que siempre se había cuidado rozando el narcisismo, además, su 1,85 y el pelo muy bien cortado, le daba un aire interesante que en ocasiones impresionaba con su presencia.


Tampoco era el mejor momento por el que atravesaba, la crisis hacía que los casos de seguimientos entre parejas o de empresas a sus empleados, habían disminuido considerablemente en los dos últimos años.


No obstante, los cuatro gozaban de una posición económica relativamente cómoda gracias al desarrollo de distintos proyectos, pero sobre todo uno de ellos que les encargó una empresa automovilística, gracias al cual se pudo realizar una patente internacional, generándoles unos sustanciosos beneficios. Pero la crisis tampoco les respetó, ya que de alguna forma tenían que ayudar a hijos y familiares con problemas.


Después de los saludos protocolarios interesándose por las respectivas familias, Alberto, tomó la palabra:


- Hay un contacto —dijo, sin mucho ánimo—, la verdad es que no se cómo plantearlo, pero lo cierto es que ha despertado en mí, cierto interés por el misterio que guarda.


- Bien, compártelo —dijo Luis.


- Mirad, el lunes recibí un mail, ¡por fin! —Dijo—, -pero mi sor…


- ¿Desean tomar algún aperitivo ahora? —interrumpió el camarero.


- Sí, ponme, por favor una Guinness —dijo Luís.


- Yo tomaré lo mismo —dijo Andrés señalando la copa de Alberto.


- A mi ponme un whisky, sin hielo, por favor.


- Gracias, en seguida les sirvo.


- Os decía —reinició la conversación Alberto—, que mi sorpresa fue, por un lado, que no se trataba de una empresa y por otro, y eso es lo inquietante, lo que dice en su mensaje, ¡no puede por éste medio expresar su proyecto! —Alberto entregó a cada uno de los socios, una copia del mail recibido. Acto seguido quedó pendiente de las reacciones de sus socios.


El primero en hablar fue, Andrés


- ¿De qué crees que se puede tratar?


- No lo sé, no estoy seguro, puede ser el representante de alguna empresa que quieren mantener en el anonimato su identidad para no revelar que precisan ayuda en su proyecto. O quizás solo se trata de un curioso. Pero esta posibilidad me extrañaría porque, ¿qué va a conseguir con una reunión?, no lo sé, de verdad estoy intrigado.


- Bueno —dijo, Luis—, nada perdemos por una reunión, supongo que será de Barcelona, ¿no habrá que desplazarse lejos de aquí?


- No, no…, tiene dirección de Barcelona, su teléfono fijo también lo es.


- Pues asunto resuelto, llámale y queda con él —dijo Juan.


- Yo te acompañaré discretamente, nunca se sabe —dijo Andrés.


- Me parece bien, hoy mismo me pondré en contacto con él y saldremos de dudas —terminó Alberto.


 


El resto de la comida transcurrió sin más, conversaciones intranscendentes, pero siempre dentro de la situación presente y futura que tenían a nivel personal y profesional todos ellos. Tenían una edad que no les permitía mucho margen, excepto Alberto que solicitando el reingreso en el Cuerpo de Policía tendría asegurado su sueldo. Pero está idea no le gustaba en absoluto.
















Alex, se levantó temprano, quería ir a todos los almacenes de Mercabarna en la Zona Franca de Barcelona y probar suerte en alguno de ellos, aunque solo fuera para cubrir alguna baja por enfermedad. Lo que fuera, sería bueno.


Desayunó su taza de café con leche y habló con Cristina respecto a sus planes para el día.


Ella le animó, por su parte dijo que una vecina le había hablado de una gestoría que podría ofrecerle trabajo para limpiar alguna comunidad de vecinos. 


- Lo que sea nos vendrá bien, ¿no te parece?


- Sí, preciosa, siento que te tengas que verte en ésta situación —lamentó Alex.


- Solo será una temporada, ya verás como volveremos a salir adelante —animó.


- Sí, me voy ya, tomaré el metro a Plaza España y allí subiré en el 109 que llega a Mercabarna.


- ¡Suerte!, cariño —deseó Cristina, despidiendo a su marido con un cariñoso beso, siendo correspondida por Alex.


- Lo mismo digo preciosa, adiós. 
















Alex, se bajó en la parada del autobús situada dentro del recinto de Mercabarna, aquello le pareció una pequeña ciudad. Las personas iban y venían con las carretillas mecánicas de una parte a otra a toda velocidad, tráfico de camiones, coches. Vio una actividad que no había imaginado. Nunca tuvo contacto con este sector e ignoraba el movimiento de mercancías que se producía para abastecer los mercados y todo el comercio alimentario de la ciudad y su área metropolitana.


Bueno, empezaré desde éste punto hacia la derecha, para seguir un orden y no repetir entrevista, se dijo así mismo.


Alex fue entrando en repetidas naves, por lo que pudo ver, estaba en la zona de las naves dedicadas a frutas y verduras, pero…, que más le daba a él, entendía lo mismo de una manzana que de una vaca, pensó.


De momento en las que había entrado, le dijeron lo mismo, ahora no tenían ninguna vacante, que se fuera pasando por si tenía suerte.


En una nave ¡por fin!, el encargado que le atendió, le dijo:


- Hombre me vienes bien, casualmente hoy un operario se ha dado de baja y tú podrías cubrirla, ¿tienes experiencia en el movimiento de mercancías?


Se le vino el mundo encima, ¡claro!, la experiencia era clave para cualquier trabajo, aunque solo fuera para no retrasar el de los demás.


- No —dijo—, nunca he trabajado en éste sector…, pero aprendo rápido. Si es necesario me quedo hoy lo que resta de jornada sin cobrar y asimilo lo que deba hacer, molestando lo menos posible, si le parece.


- Verdaderamente tienes necesidad de trabajar amigo —le dijo el encargado.


- ¿Tienes carnet de carretillero?


- No, hasta ahora no había pensado si quiera, que hiciera falta un carnet para llevar una máquina de éstas.


- Pues ya lo ves, hasta para pensar necesitas un carnet especial. Bueno, no sé dónde ponerte, el operario que debieras sustituir es el que lleva esa carretilla —dijo señalando una que estaba estacionada junto a una columna de palés.


- Puedo hacer recados, barrer, esto necesita una buena barrida con la escoba —dijo extendiendo su brazo señalando el suelo del almacén.


- Se pasa la barredora, no la escoba hombre —dijo el encargado con cierta empatía.


- ¿También necesita un carnet la barredora? —preguntó Alex con cierto desanimo.


-Ja, ja, ja, reía el encargado. No hombre no, de momento eso todavía no. Mira vamos a hacer una cosa, pondré en lugar de Marcelo a Mohamed que lleve la carretilla y tú te ocuparás de la barredora, ordenarás las cajas y algo más saldrá, ¿Cuándo puedes empezar?


- Ahora, bueno si usted quiere, claro.


- Bueno, debes ir antes a la oficina para que te den de alta y ropa de trabajo, pero no sé cuantos días estarás, pueden ser cinco, uno o un mes, ¿vale?


- Gracias, de verdad señor…


- Gustavo a secas, no hace falta lo de señor, tampoco sé lo que vas a cobrar, pregúntalo en la oficina antes de nada, no sea que no te interese.


- No estoy cobrando nada, si después de pagar el transporte me sobra algo, bueno será.


- De acuerdo, tú verás. Cuando estés del papeleo baja que te diré por dónde empezar.


¡Mohamed! —Llamó casi gritando Gustavo—, coge la carretilla de Marcelo y vete al muelle dos para descargar ese camión.


- Vale, voy —contestó el operario.


Alex se dirigió a la oficina rápido antes de que se arrepintiera el encargado. Una vez ante la secretaria, Alex dijo:


- Buenos días señorita, me envía el señor Gustavo pa...


- Ya me ha llamado —dijo sin apenas reparar en él, le pidió su carnet de identidad y número de la seguridad social. Una vez los tuvo en su mano, tecleó los datos en el ordenador.


- Ahora espere un rato ahí —señaló unas sillas en el pequeño vestíbulo delante del mostrador de recepción—, mientras recibo los datos del sistema.


- Gracias señorita —contestó Alex.


Mientras tanto, no pudo esperar y llamó a Cristina desde el teléfono público que había en la sala de espera, para decirle que no iría a comer por empezar su nuevo, pero efímero trabajo.


- Yo también tengo buenas noticias Alex. He hablado con el gestor y mañana empiezo a limpiar una escalera, es poco, cuatro horas a la semana, pero nos ayudará.


- Qué bien preciosa, al menos entrará algo de dinero, un beso muy fuerte, te quiero.


- Y yo a ti, cariño, adiós y buena suerte.


Transcurridos unos treinta minutos y tras firmar el contrato y otros documentos, Alex bajó al vestuario donde le esperaba el encargado para entregarle la ropa de trabajo.


 


- Bien, vamos donde está la barredora, te enseñaré como funciona y podrás empezar.
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